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Crisis de la Villa Mía
Michel Steven Espinosa Barrero
A mi querida Villa ha llegado alguien que no es conocido; 
me lo han hecho saber varios de los habitantes. Como todo 
un alcalde, preocupado por el interés público que radica en 
tal famoso personaje, me he visto en la tarea de averiguar 
quién es.
Dicen que la han visto caminar por ahí, que tiene cabello 
castaño, piel trigueña y una sonrisa hermosa. Algunos 
comentan que es de una ciudad del sur, una pequeña ciudad 
de paisajes bellos, donde abunda el pescado Y me pregunto: 
¿Qué hace entonces caminando por mi villa?
Mandé a los mejores detectives del servicio para que 
capturaran su imagen en fotografías pues quería verla y 
detallar	su	figura.	La	gente	está	encantada	con	su	voz,	con	su	
forma de ser y con lo delicioso que cocina. Dicen que es muy 
seria y muy correcta, que es “como chapada a la antigua”. 
Pero yo no creo eso, pues pienso que es difícil encontrar a 
estas alturas de la vida a alguien así. Sin embargo, aún no me 
ha llegado la primera fotografía.
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Al hospital de mi amada Villa han llegado muchos hombres 
en estado preocupante. Nuestro viejo médico, con arrugas en 
su	cara,	con	la	experiencia	de	la	vida	en	aquel	arte,	advierte	
que la situación es compleja. A todos se les ha hecho el 
diagnóstico de “encantamiento”.
Por	la	preocupación	tan	profunda,	dejé	a	un	lado	mis	oficios	
cotidianos. Me olvidé de la máquina de escribir y de la pluma 
para	dirigirme	lo	más	rápido	posible	al	hospital.	Hablé	con	
el doctor y le manifesté mi asombro por tan grave situación. 
Después de argumentar entre ambos que un gran problema 
de salud pública había a nuestra población, me dispuse a leer 
las historias clínicas de los numerosos “encantados”. 
Aquí va una de las historias:
Motivo de consulta: “Es hermosa”.
Enfermedad actual: Paciente masculino de 22 años, que 
refiere	haber	visto	el	amor	de	su	vida.	Describe	a	una	mujer	
de estatura mediana, piel trigueña, cabello largo, liso y 
castaño, de una sonrisa “adorable” que camina a toda hora 
por ahí. Comenta que se ha sentido más encantado en las 
últimas horas, describiendo este término como: “ganas 
impresionantes de amar a borbotones”, acompañado de 
“ganas de no hacer nada más sino adorarla”. El paciente 
se	 encuentra	 acompañado	 de	 su	 madre,	 quien	 refiere	 que	
el joven ya no habla, no trabaja, y tampoco duerme. Dice 
que solo pronuncia inevitablemente “quisiera alguna vez 
cocinar el mejor ajiaco y arroz atollado del mundo”. Agrega 
que entre las personas del pueblo, se corre el rumor de que 
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solamente aquellos que sepan cocinar dichos platos podrán 




6 horas por 7 días.
Después de leer tan aterradora historia, decidí contactar a 
las mentes y líderes más brillantes de la Villa. Llegaron al 
despacho	de	mi	honorable	alcaldía,	 los	mejores	científicos	
y pensadores, algunos militares y hasta los boticarios. El 
pobre médico no fue, estaba en compañía de las enfermeras 
tratando de atender a todas las víctimas de tan terrible brote.
En aquella junta que duró todo un día, se habló de lo 
preocupante del brote de “encantamiento”. Se dijo que las 
dosis del medicamento no estaban siendo muy efectivas y 
que las reservas se estaban acabando. Se encontró que el mal 
lo padecían los solteros, que en nuestra Villa son muchos, 
pero que se habían presentado algunos casos de hombres 
casados y que ya la líder de “Esposas Unidas Contra la 
Encantadora”, un grupo de señoras muy bravas, decía que 
estaban dispuestas a hacer cualquier cosa por encontrar a 
aquella	mujer	y	expulsarla	del	pueblo.	
Ante una inminente crisis, creamos un plan contra la 
encantadora. Los militares la irían a buscar hasta debajo 
de	las	piedras,	los	científicos	empezarían	a	investigar	sobre	
otras posibles curas y los pensadores desarrollaron un club 
sobre política y religión para mantener a todo el mundo 
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distraído de la encantadora. En realidad, han sido medidas 
fueron fuertes que jamás se utilizaron antes en la Villa.
Pasaron meses y nada funcionó. El batallón terminó con la 
mayoría	del	pelotón	encantado,	los	científicos	desarrollaron	
la terapia de la bofetada, y la de los pies sobre la tierra. Pero 
no dio resultado. Los pensadores terminaron en la comisaria 
por riñas escandalosas causadas por ideologías políticas y 
prácticas	religiosas.	¡Mi	pobre	Villa	estaba	patas	arriba!
La situación no daba la esperanza de que yo pudiese encontrar 
a	 la	 encantadora	 y	 expulsarla	 con	mis	 propias	manos	 del	
pueblo. Caminé por las calles como un loco perdido, 
pregunté si la habían visto por ahí, pero nada. Me senté 
en	una	banca	del	parque	de	los	pensadores.	Extrañamente,	
estaba vacío. Todos estaban pasando la noche en el calabozo 
local. De repente, se sentó a mi lado una persona que llevaba 
sobre la cabeza un manto oscuro. Era mujer. Lo noté por las 
características de su sollozo. Empezamos a hablar. Lloraba 
y me comentaba que un hombre de un pueblo de “mucho 
más al sur” le había roto su corazón y que no tenía nada 
más que hacer sino caminar y buscar consuelo en sí misma. 
Traté	de	invitarla	a	la	calma	pero	no	tuve	éxito.	Hablamos	
por varias horas. Me decía que no sabía por qué me tenía 
tanta	confianza	y	que	tampoco	sabía	porque	sufría	con	tanta	
pasión si siempre ha sido muy fuerte. 
Pasó un tiempo hasta que levantó su manto. Pude ver con 
la luz de la luna unos bellísimos ojos color café pardo, una 
piel trigueña y un largo cabello castaño. Sentí en su voz y en 




Que mujer tan bella, que corazón más bonito. ¡Que esperen 
mi	Villa	y	sus	problemas!	Pues	una	dama	me	ha	enamorado	
completo, completito. Su ser me ha encantado la vida, y no 
quiero más que amarla por el resto de mi vida.
Agapito, el lago y él
Valeria Arciniegas Mora
Casi todos los días teníamos una cita. Estaba a kilómetros de 
distancia y a la vez, era quien más cerca estaba de mi corazón. 
Un día decidimos jugar, encendimos la computadora y como 
una máquina de tiempo, uno se transportó al lado de otro. 
Nos abrazamos muy fuerte como la primera vez que nos 
vimos, me besó... Caminamos un poco hasta llegar al lago 
que por fotos muchas veces le mostré y con una sola mirada 
le pude decir lo agradecida y enamorada que estaba. Nos 
sentamos y decidimos compartir nuestro pequeño mundo con 
el universo que se encontraba ahí, en ese lago. Él me tomó 
de la mano, cerré los ojos y cuando los abrí estaba refundida 
en su amor y ahí, en ese gran lago. Él hacia parte de ese 
espectáculo	de	peces,	tortugas,	ranas,	iguanas	y	patos…	
Seguimos	 caminando,	 no	 había	 necesidad	 de	 salir	 a	 flote,	
su amor me daba fuerza, aire y aliento. De repente en una 
esquina, a lado de una piedra estaba Agapito, lastimado, 
triste y casi sin fuerzas. Él lo tomó en sus manos, salimos 
